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sabríamos simplemente que tenemos un deber, sin 
saber en qué consiste tal deber. 

3.º En cuanto a la última objeción, si la ciencia 
de las costumbres no está construída, es preciso 
concluir sencillamente que nuestro arte racional de 
la moral1 en este momento 1 está lejos de presentar­
se de un modo preciso y completo. Pero, por esto 
mismo que la sociedad existe y evoluciona, es posi­
ble comprobar cuáles son las reglas que le permi­
ten subsistir y en qué sentido se transforma. Nos• 
otros podremos, si no apoyar nuestras reglas sobre 
leres sociales necesarias, determinar, al menos, 
mientras tanto, de un modo empírico, las reglas que 
parecen exigir nuestra sociedad y nuestra época. 
La medicina tampoco puede apoyarse, en la actua­
lidad, sobre una ciencia definitiva de la vida. ¿Es 
esta una razón para descuidar el estudio de los he­
chos y el método de observación? El médico no po• 
dría cuidar la menor enfermedad si no supliera por 
observaciones empíricas, más o menos groseras, las 
leyes científicas que no conoce aún; la moral se halla 
en el mismo caso; i1.o se pretende que sus precep­
tos estén todos a cubierto del error; se afirma sola• 
mente que hay menos probabilidades de engañarse 
partiendo de la observación de la realidad que par­
tiendo de miras del espíritu o de sentimientos indi­
viduales. La moral no debe tender a presentarse 
como un sistefua completo y acabado, sino como un 
conjunto muy complejo de observaciones particula­
res que permiten concluir ciertas reglas particula­
res: observaciones debidas a los juristas1 a los cri­
minalistas, a los economistas, a los historiadores de 
instituciones, ~e costumbres, de hechos políticos, 
etc. Por el conjunto de estos estudios realizados en 
cada orden por sabios especializados, sobre partes 
muy pequeñas de la realidad, es como, poco a poco, 
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llegará a establecerse una moral práctica positiva. 
Y se ve que si la realidad moral obedece a prin­

cipios generales (lo cual es probable), será sólo a 
consecuencia de este estudio minucioso, como se 
podrá advertir. El método que se propone no es 
sólo más natural y más científico que las investiga­
c10nes de moral teórica, si una misma ley general 
debe justificar los preceptos de la moral, mostran­
do que toda la evolución moral de la humanidad si­
gue una dirección única; este método parece ser el 
único que permite esperarla. 

Lo normal y lo patológico.-Pero esto no es todo. 
La sociología, como cualquier otra ciencia, dispone 
de medios que permiten hacer una distinción entre 
los fenómenos morales; es decir1 que son todo lo 
que deben ser, y los fen6menos patológicos aque­
llos que_ deberían ser de otro modo de lo q~e son. 
Durkhezm ha puesto de relieve este punto y mos­
trado que la ciencia se baila en estado de aclarar la 
práctica, de enseñarnos lo que debemos querer, 
dando un criterio objetivo que nos permita distin­
guir la salud de la enfermedad en los di versos órdenes 
de fenómenos sociales, ya que la salud es buena y 
deseable y que la enfermedad, por el contrario, es 
mala y debe evitarse. (Reglas del método sociológico, 
cap. III.) 

1.
0 

~ Un hecho _social es normal para un tipo social 
determinado, consiáerado en una fase determinada de 
su desenvolvimiento, cuando se produce en el tér­
°:'ino medio de las sociedades de esta especie, con­
sideradas en la fase correspondiente a su evolución». 
Esta definición de lo normal lo haee hasta un cierto 
punto equivalente de lo general, y si se reflexiona, 
también en ese sentido1 se opone normal a mórbi• 
do desde el punto de vista biológico: los indivi­
duos que componen una especie, en ·un momento 
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rer, no es la sociedad tal como ella se aparece a sí 
misma, sino la sociedad tal como ella es o tiende 
realmente a ser. Peto la conciencia que la sociedad 
toma de sí misma, en y por la opinión, puede ser 
inadecuada a la realidad subyacente. Puede ocurrir 
que la opinión esté llena de supervivencias, que 
atrase sobre el estado real de la sociedad; puede 
ocurrir que, bajo la influ~ncia de circunstancias pa­
sajeras, ciertos principios aún esenciales de la mo­
ral existente sean, durante un tiempo, rechazados en 
la inconsciente y sean entonces como si no fuesen. 
La ciencia de la moral permite rectificar estos erro• 
res, de lo cual se darán ejemplos. 

Pero se sostendrá que nunca podrá quererse otra 
moral que la reclamada por el estado social del 
tiempo. Querer otra moral que la que está implícita 
en la naturaleza de la sociedad, es negar ésta, y, por 
consiguiente 1 negarse a sí mismo. 

De este modo, en cada circunstancia en que he­
mos de ponernos, el problema de querer saber cómo 
vamos a obrar, la moral debe examinar todo lo con­
cerniente a las acciones de los hombres, en esa 
circustancia, en el seno de la sociedad en que vivi­
mos. De este examen tratará de sacar la regla que 
debemos seguir para cumplir la acción que mejor 
pueda responder a nuestro deseo de vivir del modo 
más firme y mejor posible. Allí donde las ciencias 
sociales hayan determinado leyes, tendrá el precep· 
to que derivarse a ellas, y donde las leyes necesa­
rias no fueran establecidas (caso éste el más fre­
cuente) se procurará suplirlas por la observación 
empírica. 
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V. (óMO SR PUEDE, POR LA EXPERIENCIA MOKAL 1 

COMPLBTAtc BSTR ARTE RACIONAL. 

«Los principios generales, esquemáticos, de la cien­
cia no pueden expresar el detalle de los hechos par­
ticulares. Solamente con el contacto directo de los 
hechos es como las nociones que ella nos da se pue­
den diversificar. En este arte de conducirnos nos 
conformamos, de ordinario, con reglas que nos vie­
nen del instinto, de la costumbre. Pero yo concibo, 
dice Durklzeim, que ellas puedan llegar a ser el ob­
jeto de una ciencia especial, sobre la cual vendría 
a injertarse un arte de la conducta individual más 
reflexivo y más científico,. Este arte de la conducta 
individual es el que Rauk ha tratado de construir en 
L'E:rpérience mora/e. Si su esfuerzo no es la prolon­
gación inmediata del que acabamos de analizar, no 
es, sin embargo, incompatible con él, aunque el mé­
todo sea diferente (r). El propone completar esta 
moral, exclusivamente social en su origen, por una 
moral individual, que se construiría también de un 
modo absolutamente práctico, experimental y rela­
tivo. Ella trataría de definir la actitud del hombre 
honrado en acción, considerando los sentimientos, 

(1) Rauh considera, separándose en este punto de Durkheim 
y de Levy-Brühl, que la moral del individuo no tt la pura y sim­
ple prolongación de la moral social. Ella se superpone y puede reivin­
dicar los principios de acción autónoma, que sólo saca, sin embargo, 
de los hechos de una observación experimental,aunque entendida de 
otro modo que en el método sociológico. Para él éste, a pesar de 
todo, hace «que el hombre adore demasiado la traza de sus pasos•, y 
uo da bastante autoridad a la conciencia y a la razón individual frente 
a la tradición colectiva. 
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la conciencia del hombre honrado, en el momento 
en que él obra; ella propondría entonces al indivi­
duo imitar constantemente esta actitud y obrar en 
consecuencia. De ese modo, inspirándose en la rea­
lidad pasada y, sobre todo, presente, la moral prepa­
raría el porvenir y las mejoras posibles del estado 
actual, pues reflejaría las aspiraciones de las con­
ciencias más elevadas, y propondría aportar a los 
usos tradicionales las modificaciones conformes a la 
conciencia del hombre honrado. Esta conciencia, 
mirada de un modo general en Jo que ella siempre 
ha tenido de análoga (desinterés, intervención cons­
tante de un ideal y de-un mismo ideal, sentimiento 
real de una obligación, independencia, impulso ra• 
zonado, etc.), y de un modo especial en las aspira­
ciones de la época: he aquí hechos de experiencia, 
los cuales el arte moral ha de tener en cuenta ade­
más, como los que nos revela la ciencia de las cos­
tumbres. En este sentido, las morales teóricas de los 
filósofos, presentándonos un pensamiento, notable 
por su elevación y su precisión, pueden ser de una 
gran enseñanza. Los hechos del orden moral deben 
ser interpretados a través de este otro hecho: el 
sentimiento moral. 

VI. CONCLUSIÓN RELATIVA A ESTA CONCEPCIÓN 

DE LA MORAL, 

Es preciso señalar que esta concepción, aún re­
ciente, no ha podido hacer sus pruebas. Pero tiene 
en su favor las siguientes obse1·vaciones: 

I.ª El hecho de que las morales que se apoyan 
sobre principios teóricos han seguido siendo, hasta 

t 

1 
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el presente, morales siempre discutibles y discuti­
das, conocidas solamente por un pequeño número 
de personas cultas que, a pesar de esto, no han po­
dido entenderse jamás. 

2.ª Y este otro hecho de que las morales practi­
cadas hasta aquí se componen únic;¡mente de reglas 
transmitidas por la educación y la tradición, y que 
parecen siempre condicionadas por el medio social. 
Ellas han respondido siempre a la concepción que 
acaba de ser propuesta, salvo que han sido pura­
mente empíricas e irreflexivas, mientras que esta 
concepción quisiera hacerse progresivamente racio• 
nal, científica y reflexiva. 

Ella tiene en contra suya su novedad, que hace 
que no baya podido aún ser experimentada, los há-_ 
bitas de espíritu tradicionales de los filósofos y los 
moralistas, que tienen siempre subordinada su mo­
ral práctica a una moral teórica~ y, en fin, las difi­
cultades considerables que hay para aplicar un mé­
todo científico a la observación de las realidades 
morales. 

VII. CoNCLUSIONES GENERALES PROPUESTAS SOBRB EL 

OBJl(TQ Y EL CARACT&R DE LA MORAL, 

En resumen, se concibe el objeto y el carácter de 
la r¡¡oral de dos modos bien diferentes: ¿Se buscará 
o no se buscará un fundamento absoluto y definitivo 
de la moral, un principio o un conjunto de princi­
pios? ¿Se construirá o no, por encima de la moral 
práctica, una moral teórica para justificar la pri­
mera? 






